Tema 6.- La obra poética de Juan Ramón Jiménez.

Juan Ramón Jiménez nació en Moguer (Huelva) en 1881. Su entrega a la poesía es temprana y total: renuncia a seguir estudios universitarios y en 1900 marcha a Madrid donde conoce a Rubén Darío. El fallecimiento de su padre lo sumerge en una depresión. En 1905 se traslada a Moguer. Allí permanece retirado durante seis años y escribe Platero y yo. En 1911 vuelve a Madrid y se hospeda en la Residencia de Estudiantes. En 1916 se casa en Nueva York con Zenobia Camprubí. Viven en Madrid hasta que, al comenzar la guerra, abandonan España y residen en varios países americanos. En 1951 se instalan definitivamente en Puerto Rico. En 1956 se le concede el Premio Nobel, noticia que coincide con la muerte de Zenobia, la compañera y colaboradora eficaz. Juan Ramón, deshecho, sólo la sobrevivirá dos años: murió en Puerto Rico en 1958. En la actualidad sus restos reposan en Moguer.


Juan Ramón es el prototipo del poeta consagrado por entero a su obra. Su idea de poesía está presidida por un triple aspecto: sed de belleza, sed de conocimiento, sed de eternidad. Para Juan Ramón la poesía es ante todo Belleza, goce exaltado de lo bello; un modo de Conocimiento, de penetración en la esencia de las cosas;  y una expresión del ansia de Eternidad, de ahí su preocupación por la fugacidad de las cosas.

Hay en Juan Ramón Jiménez una permanente inquietud, una constante búsqueda que explican su peculiar evolución. El propio poeta reduce su trayectoria en las tres fases siguientes:



1ª)Época sensitiva. Desde sus comienzos hasta 1915, aproximadamente.



2ª)Época intelectual. Se inicia con el Diario de un poeta recién casado, 1916, y se prolongaría hasta que abandona España en 1936.



3ª)Época “suficiente” o “verdadera”. Desde 1936 hasta su muerte.


Juan Ramón comienza a escribir muy tempranamente pero es en 1903 cuando publica su primer gran libro, Arias tristes, con una poesía llena de inocencia, de sencillas formas y transparente de emoción. El acento becqueriano es evidente. Los temas del paso del tiempo y los sentimientos de soledad y melancolía son propios de ese neorromanticismo que penetra en el espíritu modernista, o de un intimismo simbolista. En la misma línea se encuentran otros libros escritos entre 1903 y 1907: Jardines lejanos, Pastorales o Baladas de primavera. 

Entre 1908 y 1915 compone poemas que recogerá en los siguientes títulos: Elejías (tres libros), La soledad sonora, Poemas májicos y dolientes, Sonetos espirituales. Son obras en las que el poeta adopta los “ropajes” del Modernismo, pero de un modernismo intimista, orientado hacia la contemplación y la confesión sentimental, sin la fastuosidad de la poesía de Rubén Darío.


Un libro escrito en 1915, Estío, representa el primer paso claro hacia una nueva sencillez, hacia una poesía más personal. La ruptura definitiva con el Modernismo llegará en 1916 con Diario de un poeta recién casado (según el propio poeta, su mejor libro), una poesía desnuda en la que se elimina lo anecdótico para dejar paso a la concentración conceptual y emotiva. Siguen otros libros como Eternidades (1918), Piedra y cielo (1919), Poesía (1923), Belleza (1923), donde continúa el proceso de interiorización. La etapa “intelectual” se corona con La estación total, libro donde se alude al anhelo de abolir el tiempo y de llegar a una posesión total de la belleza, de la realidad y del propio ser.
Durante su exilio en América se desarrolla su etapa final. A estos años corresponden dos grandes libros: En el otro costado (1936-1942) y Dios deseado y deseante (1948-1949), el primero es la cima de la creación juanramoniana donde se dan cita una extensión de recuerdos e introspecciones que salen a flote en la técnica de asociación libre; y el segundo es un poemario traspasado por un anhelo metafísico: el poeta entra en contacto con un dios que se identifica con la Naturaleza, con la Belleza o la propia conciencia creadora.

